El Libro de narraciones interesantes 


¿CÓMO VIVÍA EL HOMBRE 
PRIMITIVO? 


UESTIÓN es ésta que ha dado 
lugar a inmensas conjeturas y 
discusiones. Las investigaciones más 
autorizadas de la ciencia inducen a 
sentar como enteramente ciertas la 
proposiciones siguientes: « Primera: no 
se demuestra la existencia de un perío- 
do de completo y general salvajismo y 
degradación moral en que el hombre 
llevara la vida de la bestia; segunda, el 
laboreo y uso de los metales data de 
época remotísima, no muy posterior a 
la aparición del hombre sobre la tierra; 
tercera, hubo, no obstante, un lapso, 
de duración no bien determinada, en 
que el hombre vivió en la más primitiva 
y rudimentaria sencillez, desprovisto de 
casi todos los adelantos materiales que 
hoy poseemos. Ñ 
Durante el período mencionado la 
caverna, definitivamente conquistada al 
animal, fué el refugio de nuestros ante- 
pasados; la caza y la pesca asegurá- 
banles carnes y abrigo; y aunque al- 
gunos autores pretendan que en ese 
tiempo fué costumbre general la antro- 
pofagia, semejante suposición está muy 
lejos de contar con pruebas incontes- 
tables. Sus vestidos y adornos eran de 
las pieles y despojos de los animales 
cazados y de los rebaños que poseían. 


Poco después conocióse el arte de tejer 
como se ha visto en varios trozos de 
esparto hallados en las grutas y sepul. 
turas: unas veces trenzaban y otra: 
tejían las fibras, obteniendo groseros 
trozos de tela. Eran amigos de ador- 
narse, según aparece en multitud de 
objetos, que hoy se conservan, utili- 
zando para ello materiales de piedra, 
como calizas, turquesas, etc., con los 
cuales hacían brazaletes, collares y col- 
gajos que tal vez cambiarían, iniciando 
así un principio de comercio, lo que 
parece probado por las grandes distan- 
cias a que se hallan algunos productos 
del yacimiento o punto de origen. 

Su religiosidad está perfectamente 
demostrada, pues estudios hechos en 
las grutas más antiguas han permitido 
conocer todas sus prácticas y los princi- 
pios de su culto; las hachas sagradas 
esculpidas en unas, las divinidades 
grotescamente figuradas en otras, las 
piedras con huecos, que se supone eran 
destinadas a sacrificios y ceremonias, 
lo prueban con evidencia. 

Vivían aquellas gentes en tribus, que 
eran a la vez pastoriles y agrícolas, y el 
culto a los muertos se hallaba entre ellas 
muy difundido y arraigado, como lo 
atestiguan los monumentos sepulcrales 


6247 


> 


_— 


de diversas clases que de aquellos re 
motos tierhpos se han descubierto. 

Hubo también tribus nómadas esen- 
cialmente cazadoras, de condiciones 
sociales muy inferiores a las tribus 
agrícolas. 


Las armas que usaban consistieron, 
primero, *en morrillos de pedernal o 
sílex; después, en fragmentos de la 
misma substancia, con los bordes cor- 
tantes, tallándolos para ello conveniente- 
mente por medio de golpecitos dados de 
modo apropiado. Luego fabricaron pun- 
tas de flecha, hachas, etc., talladas en 
un principio en la forma dicha y después 
pulimentadas. . 


UNA TRIBU NÓMADA EN BUSCA DE LUGAR DONDE ESTABLECERSE 
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Acampaban a menudo . stas tribus a 
orillas de los ríos, levantando sus tiendas 
hechas de pieles y colocando en medio 
de ellas el fuego que conservaban con- 
tinuamente encendido. Cuando la caza 
de los alrededores disminuía, los hom- 


bres más fuertes de la tribu cruzaban 
a nado los ríos y no era raro verlos re- 
gresar, ya con una buena provisión de 
conejos, ya con un pingie ciervo, que 
una vez descuartizado asaban sobre la 
hoguera. E 

Entonces, después de ligera discusión, 
se decidía la tribu a cruzar el río; las 
mujeres generalmente se oponían, ale- 
gando que los pequeños no sabían nadar 
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o pretextando el miedo de ser atacados 
todos por los animales feroces, mas no 
tardaban en tranquilizarlas los jefes; los 
hombres llevarían a los niños a horca- 


CÓMO HACÍAN SUS HERRAMIENTAS 


jadas sobre sus hombros y las mujeres 
trasportarían las pieles de las tiendas. 

Las diferentes comarcas de la tierra 
no eran entonces como son hoy día, sino 
inmensos matorrales y enmarañadas 
selvas, pobladas 
de fieros leones, : 
osos formidables y 
voraces lobos, y 
habitadas por 
bandadas de mo- 
nos y ciervos; ca- 
ballos y toda clase 
de ganado bravío, 
recorrían los 
agrestes campos y 
muy frecuente- 
mente familias de 
monstruosos ele- 
fantes invadían 
los bosques. En- 
tre los cañaverales 
de los anchurosos 
ríos chapoteaban 
manadas de gi- 
gantescos anima- 
les, hipopótamos, 
yinocerontes, cal- 
manes y otros 
varios. 

Alentada, pues, 
la tribu por las 
autorizadas pala- 
bras del jefe, aprestábase a ganar la 
opuesta orilla, mas había una grave 
dificultad; el fuego. Era cosa natural 
que debían llevárselo consigo, ya que 
en aquellos dias, eran contados los 
hombres que supiesen hacer fuego: la 


UNA TRIBU PREPARANDO SU COMIDA 


mayor parte de las tribus lo tomaban 
de los volcanes, de los bosques incendia- 


LAS ARMAS QUE USABAN 


dos por el rayo o de alguna otra tribu 
que de estas fuentes naturales lo habían 
obtenido y conservado. 

Después de de- 
tenido consejo, 
fabricaban con 
madera de pino 
una antorcha tan 
grande, que fuese 
suficiente para 
cruzar con ella la 
corriente y encen- 
der otro fuego en 
la orilla opuesta. 

Otras veces 
construían una 
balsa de manera 
sumamente origi- 
nal e ingeniosa. 
Después de esco- 
ger algunos pinos 
robustos, proce- 
A dían a cortarlos. 
| Losútiles que para 
| ello poseían eran 
| piedras sin filo, 
| clavadas en palos 


hendidos. Con 
tales hachas era 
imposible echar 


abajo un árbol. 
Hacían, pués, un agujerito en el pié 
de los troncos de los árboles y en él 
depositaban el fuego, el cual iba que- 
mando la madera alrededor; luego 
esperaban que un vendabal los abatiese, 
y una vez sucedido esto, danzaban en 
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torno de ellos en señal de triunfo, or- 
gullosos de haber vencido el poder de las 
selvas, Varias semanas tardaban en 
hacer una balsa capaz de llevar su pre- 
_ciosa hoguera, sus hijos y las pieles de 
sus tiendas. Rompían un sinnúmero de 


EL PERRO ERA YA EL COMPAÑERO DEL HOMBRE PRIMITIVO 


hachas al cortar las ramas de los árboles: 
las mujeres afilaban los pedernales 
mellados, mas para hacer este trabajo 
eran necesarias dos personas; una sos- 
tenía con ambas manos el pedernal 
sobre un yunque de piedra; y la otra, 
sentada en frente, tallaba el filo del 
pedernal con una piedra puntiaguda y 
golpeaba con un martillo, también de 
piedra. El trabajo era tosco, y sus 


herramientas no aventajaban en per- 
fección a las piedras partidas, que vemos 
amontonadas a lo largo de las carreteras; 
esto no obstante, con ellas despojaban 
los troncos de su ramaje. Luego ataban 
los más largos con tiras de piel de ciervo 
y los más pequeños con 
AD ramas flexibles de sauce: 
ed hecho lo cual, rellenaban 
sus junturas de barro, y 
cuando éste se había se- 
cado, encendían sobre la 
nueva balsa una hermosa 
z hoguera que avivaban con 
largos palos durante la 
travesía del río. 

Acaecía a veces ser 
atacados por un rinoce- 
ronte, mas el humo atur- 
día al monstruo, que 
espantado se alejaba entre 
los cañaverales, dando re- 
soplidos. 

Llegados a la orilla, y 
después de saltar a tierra, 
elegían un sitio conve- 
niente donde colocaban 

> el fuego: traían a sus mu- 
jeres y niños y se insta- 
laban allí, levantando sus 
tiendas. Para ello clava- 
ban cuatro palos en el 
suelo sobre cuyas puntas 
descansaban otros cuatro 
horizontalmente, cubrien- 
do tan singular construc- 
ción con pieles. 

Era en extremo origi- 
nal su manera de contar. 
Tenían palabras sola- 
mente para uno, dos, tres 
y cuatro; a cinco equivalía 
una mano; a seis una 
mano y uno; a diez, dos manos; a quince 
dos manos y un pie y a veinte un hombre, 
modo abreviado de expresar dos manos 
y dos pies. Si nos hubiese sido posible 
preguntar a una tribu compuesta de 
setenta y tres personas, cuantos eran, 
nos hubieran contestado inmediata- 
mente: «tres hombres, dos manos y 
tres ». 

Acampaban a veces aquellas tribus 
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primitivas en valles abundantes en 
pantanos y cortados por pequeñas lla- 
nuras en que crecían frondosos árboles 
frutales, a cuyo pie se instalaban, pues 
siendo escasa la caza en aquellos con- 
tornos, se veían obligados a alimentarse 
exclusivamente de frutos diversos; mas 
estos casos eran sumamente raros, pues 
la mayoría de 
las tribus vivían 
de la caza, en la 
cual ya les ayu- 
daba el perro, 
que, como en 
nuestros días, 
era su fiel com- 
pañero y  des- 
pierto vigilante 


tias de aquellos 
despoblados. á 

Todas las 
agrupaciones 
humanas han 
pasado por estos , 
tiempos, que 
constituyen la 
llamada Edad de 
la piedra, pues 
durante ella no 
se conocía aún 
el uso de los 
metales. Los 
tiempos prehis- 
tóricos, o más o 
bien protohistó- 
ricos, se han di- 
vidido en tres 
grandes  perío- 
dos, llamados 
Edad de la piedra, Edad del bronce y 
Edad del hierro. 

Estas Edades indican las sucesivas 
fases por que los hombres han ido 
pasando en cada región. Pero el pro- 
greso de la civilización no ha sido el 
mismo en todas partes, ni su desenvolvi- 
miento presenta una marcha uniforme. 
Así, por ejemplo, cuando los pueblos de 
Oriente y Egipto conocían el uso de los 
metales y muchas prácticas de la quí- 
mica que revelan una civilización muy 
adelantada, los pueblos de Europa, que 


CONSERVABAN CUIDADOSAMENTE EL FUEGO 


van hoy a la cabeza de la cultura, 
vivían en la mayor barbarie, sirviéndose 
tan sólo de utensilios de piedra; y aun 
hoy mismo, en que por todas partes se 
difunden las maravillas de la mecánica 
y de las aplicaciones científicas de la 
industria, no faltan pueblos que se 
hallan en la Edad de la piedra. 

Pe Vino después 
UU] de ésta la Edad 
| del bronce, pues 
en ella nació la 
industria de este 
metal y fué 
época precur- 
sora del cobre. 
Ambos metales, 
cobre y hierro, 
tuvieron gran 
predominio, 
aunque no des- 
apareció por 
completo, ni 
mucho menos, la 
piedra pulida, 
cuyas formas 
copian los ins- 
trumentos tos- 
0 4) cos y mal traba- 
pl jados de aquellos 
de los primeros 
¡tiempos del 
metal. El hacha 
if adoptaba la 
| figura de las de 
piedra, con su 
J ojo y su filo; 
aparecieron el 
dardo, la flecha, 
y los cuchillos; 
entre los objetos de adorno abundaban 
los pendientes, fíbulas, y anillos. 

Como nota característica de su cultura 
podemos decir que mejoraron la in- 
dumentaria y los tejidos, en general; 
cultivaron muchas plantas y elaboraron 
productos, como pan y aceite; y cons- 
truyeron viviendas más perfectas. 

La Edad del hierro es el completo 
ingreso en la civilización, es la conquista 
de los elementos de la cultura actual y 
cierra el período de la protohistoria y 
el de la vida de las razas primitivas. 


y 
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